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Owíag»ja«,—Un mes, 2 pesíítas; tres meses, 6 id.—Prorinciaa, tres meses, 7*50 id —JÊ rtraa-
®'0, tres meses, 11'25 id.—La siiscrición empezará á contarse oesde 1.° y 16 de cada mes. 

Números aneltos 15 céniimoa 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOSSÉ RECIBEN SXCI.mirAkÉÍ(TE EN LA RED ACCIOH Y ADMimÚTRACION, MAYOR 24. 

_ S á b a d o 5 de. Jul io de J890. 

ECOS DE MADRID. 

4 de Julio de 1890. 
I * «pideinia q ^ ^iilrislece^ tes siempre 

"legres horizontes de la fértil y Iieimosa 
comarca valenciana, no solo no acentúa 
sus estragos, sino que disminuye en iriten-
sitiad y todo hace creer que las precaucio­
nes que se han lonnado extinguirán los 
locos que existen todavía allí donde apare­
cen las más preciosas flores y los más sa -
br.isos fiutos. 

La salud en el resto de la Península es 
excelente y en Madrid, á 3 de Julio, época 
en la que de ordinario nos atliicliarra el 
Calor, se disfruta de una temperatura deli­
ciosa. El cielo está despejiídísimo, sopla 
Una fresca brisa y por las uocjtes podemos 
hacernos la ilusión de que tenemos el mar 
á las puertas de Madrid. 

Otros años por este tiempo los que uo 
han emprendido el vi nje veraniego de rigor 
preparan el equjpage y se disponen á llenar 
los balnearios, las playas españolas, las 
playas fronterizas ó los agrestes y pintores­
cos vallfii pirenaicos. Hoy los más aficio-
Qad9«,é cambiar de horizontes, se mués 
tran indecisos, meditan y puede asegurarse 
que como se eslinga por completo la epi-
deintái, y cgse en absoluto la alarma, las 
"0.S terceras partes de los habitantes de 
Madrid que acostumbran á veranear se 
quedarán en sus lares. 

MQS aun qtie el cólera, in.spira miedo 
®' prójimí) biijo la foinaa de delegado 
rural de la autoridad. Los que viajaron en 
^°85 recuerdan las amarguras (jaépasu-
'On, \-és vejaciones que sufriertfir y no 
lUiareu exponerse á ser víctimas, de algo 
9Ue aunque inconscientemente resulla más 
'"hiMnáno que lá misma epidemia. 

1 no hay que culpar solo á los alcaldes 
•* nionterillii de nuestra amada patria, á 

^'^ inspectores de las estaciones de los 
errocariilos españoles. Nuestros muy ama-

"°s vecinos de Francia y Portugal extre-
"^^ron e! ligar, demostiando todos que no 
°'o el amor sino hasta el interés en forma 
•* dinero cesa cuando la imaginación 
ace que el egoísmo y la barbarie vean pe-

"gros, 
los lectores habrán visto en los perió-

"^os u„ telegrama de París refiriendo 
^ue Uno á-i los más importantes diarios 

^ aquella culta capital pide á su gobierno 
^ue suspeijda las corridas de toros que 
en ella se celebran para que el circo lau 
'"° ^ ^onde acuden los españoles que 

a h residen no se convierta en un foco 
epidémico. Es hasta donde puede llegar el 
espíritu de oí»os,>i6n á la fiesta española, 

periódico á que alado, 
Eu Portugal iuvo:ua cólico un español y 

«cío continuo se averiguó que h^bía reci-
»>'<lo una carta de España. Para sus conve­
cinos no hubo duda: la epístola había 

'evado eUirus colérico y si no pasó de 
c<̂ hco sin duda se debió á qu^ ^ cl¡^3 
portugués atenuó su fuerza De esta supo • 
^'cíóná suprimir hasta el cambio de co-
J^espoudencia con nuestro país, no hay 

'^Mue un momento de debilidad, de 

"loísmo y de estupidez de un minislro ó 

de un gobernante. El miedo por una parte 
y por otra la falla de cultura y de caridad: 
pueden causar á los viajeros molestias 
siempre, y á veces conflictos y enfermeda­
des de funesto desenlace. 

Una íamilia se hospeda en un hotel y 
por desdicha uno de sus individuos sufre 
una indigestión. Esto que en otras ocasio­
nes hasta pasa desapercibido, bajo la 
influencia del miedo que domina, produce 
unugran alarma. 

L i misma persona que padece la indis­
posición se oculta, se recala. Pero los 
demás huéspedes se aperciben y hablan de 
partir inmediatamente. El dueño del hotel 
no tiene más remedio que despadir á la 
familia acongojada y después fumigar el 
cuarto, picar l<is paredes, Nadie recuerda 
en aquellos momf-ntos que puede verse en el 
mismo caso. Todos se vuelvan contra el 
desdichado á quien de nada le sirve el di­
nero, si es rico; ni su angustiosa siluaciórf; 
si por efecto de la falta de caridad se vé 
obligado á partir enfermo con la seguridad 
de que no le admilitáii en ninguna parle 
á no ser en un hospital ó en un laza­
reto. 

Lo que hace poco en Madrid ocurrió es 
una muestra de lo que espera á los viajeros 
si la alarma no cesa. Era un pobre jorna • 
leio que sintiéndose enfermo dijo en su 
casa: £lreo «tfie nw l ^ y g ^ ^ ^ i p r ^ ^ ' 
á la casa de socorro á que el médico me 
vea. Etmédico le examinó y le dijo que lo 
que tenía era una calen luí a gástrica de 
poca importancia. Al volver ei enfermo á 
su hogar los vecinos de su casa le cerraron 
el paso, le obligaron á alejarse inmediati-
mente y ante el temor de que las bárbaras 
amenazas de que era objeto se realizasen 
tuvo quc refugiarseen un hospiLil. 

Estas y otras consideradones hacen que 
las familias de Madrid que acostumbran á 
veranear se hayan decidido á quedarse en 
la coiL', no solo hasta que se estinga el 
microbio del cólera, sino el microbio de la 
barbarie; el del miedo. 

Julio Nombela. 

EL TRATADO ANGLO-ALEMAN 

Como tanto se ha hablado y se habla aun, 
con motivo del nuevo tratado anglo-alemán, 
en el asunto de la isla Heligoland, creemos 
ilel caso traducir á continuación las bases so­
bre que dichas naciones se han puesto de 
acuerdo: 

1.® La esfera de los intereses alema­
nes en el África Oriental, está limílada al 
Sur por una línea que arranca de la em­
bocadura del Rokura, al Oeste «leí Nyas-
sa hasta el Sur de Tanganjka^ y al Norte 
porlDlra línea, que parte de la brilla Esle 
del Victoria Nyaoza, hasta los Estados del 
Congo. 

El tránsito de mercancías inglesas y alema­
nas será lihre de lodo derecho ó impuesto 
para ambos territorios. 

El culto, la instrucción pública y las misio­
nes de «n^os Estado^, continuaráa/Siendo los 
mismos. 

Los naturales de los dos países tendrán en 
ambos,los misriiat devechos. 

Inglaleria ínilMÍiá con todo su poder para 
decidir al sultán que ceda á Alemania los le-
nitoiios que tiene arrendados á la Sociedad 
alenr.ana del Esle africano, pagando Alemania 
una indemnización por los derechos de adau­
na al sultán. 

2 ® EUímiie de las esferas anglo-alcma-
' nn^ al Sudoeste es el mismo que,ien los trata­
dos anteriores. 

3. ® La frontera entre el país alemán 
de Taga y la colonia inglesa de la Corte 
¿ ' 0r, según las proposiciones alemanas, 
quedará formada por una línea que corla 
en dos el país de Krepi, cuya paj-ie Norte, 
pertenece á Alemania y el Sur á Inglate­
rra. 

4.® Alemania cede sus derechos sobre 
Hita y Somalí al Norte de la esfera de los in­
tereses ingleses. 

5. <=> Cede lambién á Inglaterra el pro­
tectorado sobre Zmzibar menos sus cos­
tas. 

6. ® Ingla Ierra, siempre que así lo acuer­
de el pailainentd, cede al emperador de Ale­
mania la isla de Heligoland. 

Má;* adelante será fijado un plazo para OST 
lablecer el servicio militar y leyes aduaneras 
de Alemania. 

Los h ibitantes de la isla tendrán derecho á 
optar por la nacionalidad inglesa durante un 
plazo que se determinará. 

7. ® Todas las demás cuestiones pendien-
tts se.arreglarán oportunamente de una ma­
nara arnislosa. 

8. ® A la ratificación.deVpresente trata­
do las naciones contratante i se comprometen' 
á. no sostener ninguna expedición que paeda 
conlrarestar el tratado actual. 

%<r Uartórt>e»7 
EL-EOIA 

Echados á la hora de la siesta sobre las 
pizarras de la plaza del pueblo, y metidos en 
la mancha de sombra que proyectan en el 
suelo los árboles, están, con los libros de la 
escuela entre las manos, hasta seis alegres 
muchachos, que más tienen el oído puesto 
en lainQta incansable de la cigarra que arriba 
entona la romanza del eslío, que fijos sus ojos 
en las respectivas lecciones; como que nin-
gimode ellos se distingue por su amor á los 
libros ni á la escuela, y sí, en cambio, sabe 
el menos diestro soplar á la perfección una 
rana con un delgado canuto de avena, y con 
igual raaesiríi» derriba el fruto de un árbol, 
á pedradas^ como sube al más coipulenlo éla-
mo por un nido. 

El silencio en todo el pueJilo es absoluto y 
el sol tiende bandas de fuego en las calles, 
que, todos en la misma dirección muestran 
la, sombra que las tejas arrojan al suelo á 
gnisa de punteadcNkda de encaje. 

Por el aire cruza alguna semilla a^rea de 
e^s de redonda forma de erizo rodeadas de 
háos salientes, y piérdele de vista ó aparece 
do nuevo según que se interna en la sombra 
ó sale ala luz dando en este caso vueltas 
d§ burbuja y nadando en el fuego del rayo del 

—Dieguele—dice de prontoGinés, incorpo­
rado medio cuerpo del suelo, donde estuvo 
cc^ las manos cruzadas bajo el cerebro oyen­
dô  el rumor de pájaros nuevos, ¿vaya que 
nO| te atreves á que |iftgamos upa cosa? 

—¿Cuál?—í.onteslaroo todos á la vez, iiii-
corpor¡aiido también los bustos como movidos 
pof un resorte. 

Anunciar á un malicioso chiquillo una ic-
velfición, es poneilo en tan viva curiosidad 
coipo prometer decir un s,ecrelo á upa mî t 

—¿üuál, di.—insistió el inlorpelado, á 
qiiipn, además de ¡rlCorpo^•arse, el interés, le 
hiz| volverse por completo hacia Ginés. 

—Que vayíunos á pasar el puente de los 
Once Ojos. 

— ¡Ulil...—rezóel llamado Dieguilo, indi­
cando con el tono lo lejos que debía de estar 
el sitio. 

—¿No te atreves? 
—Yo no. 

T-r:Pttw yo sí—saltó de pronto un tei'cero, 
que se plantó en píe de un solo brinco. 

—Y yo'. 
- Y yo. 
—Y yo,—fueron diciendo y alzándose á la 

vez los demás rapaces hasta no quedar sen-
lado más que el que había formulado su ne­
gativa. 

—Dieguele no quiere venir, porque no es 
capaz de pasar el puente—añadió uno, tra­
tando de heiir el amor propio del mucha­
cho. 

¡IJuena cosa habí.in ido á decirle! Aunque 
el calor teníale como amodorrado, él movíase 
de coniinuo como una burbuja, sallaba, co­
rría, trepaba con agilidad suprema á los ár­
boles, escalaba las tapias de los huertos, y 
era^ en fin, el general en jefe de la patrulla. 

Poseía, además, clara y despierta inteli­
gencia, y nadie! como él organizaba los juegos 
de contrabando y las raterías que llevaba á la 
prá^ica aquel ejército invasor. 

Bien es verdad que aparte de esto, el mu-
chaciía, tenía un corazón excelente, y no hu­
bo ja/j^á^críatura algiraa que más culto rin-
diê -a al excesivo cariño de su madre, pero la 
travesura podía más qu3 él, y en diciendo á 
fraguar una ratería, era lo que se Huma un 
muchacho al a p ? . 

No fue menester más parî  que Dieguele sa-
cudiei'î isu, pereza como sacude un pajaróla 
lluvia ,y,sie dispusiera, al igual de sus cómpá> 
ñeros, á ir al peligroso puente, atravesando 
antes, los diez del acueducto árabe quele an 
lecediian, ninguno de ellos de exposición. 

Colorados los carrillos como cerezas y con 
la alegría del ave que se emancipa de la jaula 
acordaf'on la consabida «rabona,» y salieron 
de la población por el lado del cemiwlerío, 
pasando antes el molino de agua, donde se 
detuvieron para ver las crines de espuma que, 
formaba, alzando bronco ruido, la represa; 
tomaron la vereda que hacía pintoresco zig-
z,ig entre las huertas, y dieron en el prime 
puenle, que sobre un solo ojo enseilaba su 
cauce de argamasas. 

A modo de rosario de hormigas eníilúron-
se extendiendo los brazos como balaiKÍnes, 
y uno tras otro, sin la menor dificultad, pu; 
siei'on los pies en la otra punta. 

Parecían cosa de juego los diez puentes; pe­
ro el de los once ojos era lo que se dice una 
graOjaltura, un girón de catedral suspendido 
milagrosamente sobre ios abismos. 

El musê o habíale forrado de un resbaladi-^ 
zo tierciopelo, y la planicie .que ofrecía al fadd 
del agua, por donde tendría que pasarse^ era 
escasamente del ancho de una mano. 

Ante esta cresta de Himalaya dónde pare*» 
cía tener el: vertió su residencia, llegS la-
alegre caravana bajo un sol.que deriretí« los 
pedernales, npsin. aqles haber persegnidd4^ 
los lagarto^ y robadi9 las cirudiss dê  >un htiefr-
lo á orillas del camino. 

En, ja punta del largo pw^te, parárd«iei 
descansar breves inslantes y la emprendiei:»»' 
á mordiscos coulas mariz«más de que (árflbíéif • 
habían heuhü provisione&í 

El campo á aquella korapweeía a*ínmea»" 
so tapiz de fuego, una sákma radiaBla donde 
al caeidos ojosficomp.eikiufl'vívo! esmalî í do­
rado,, ̂ anüitse («sí) c«i«*«iii millares de puntas 
de alfllereí ,en l»s retinasí... 

Alo lejo.% las altas montañas* deslac(íbatt-
su perfiJieaun.icieiodelkmas, en un >fo«ido 
de horno, por donde al cruitar irradiaban las 
zumbadoras moscas de plata. 

Sobre el agua de los remansos, deslizaban-


